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La actitud y programa Bautistas
Es una debilidad humana la de querer 

iac( mandar las cosas nuestras propias. Es 
natural (pie un bautista recomiende las 
co<is bautistas, y si no estuviese dispues 
¡o a recomendar de lodo corazón el cris­
tianismo como él lo «acepta, no seria *¡n- 
C( ámenle bautista.

Refiriéndonos oirá vez «al “mensaje fra- 
h nal" de nuestros hermanos norte «aun 
tacan >s, creemos ver en tal manifiesto mu 
ti as cosas buenas, muchas cosas recomen­
dables, cosas que deben lian ar la aten- 
ción, no sólo de lodos los baúl islas “espar­
cidos por lodo el mundo", de los todos qtu 
;u plan, practican y enseñan Las mismas 
santas doctrinas, .sino también de todos 
lo- evangélicos en general.

Vahamos de usar la frase “cosas nues­
tra , pero lo que recomienda La «actitud 
\ programa de los bautistas, «antes de todo, 
i - que ellos mantienen su posición y traba­
jan en cumplir su programa, porque son 
más bien cosas de nuestro Señor. No son 
doctrinas, practicas, programas, o prmci 
pi<> "nuestros’’, sino en sentido secunda­
rio. en (pie los hemos hecho nuestros «al re­
cibirlos del Autor y Consumidor de La fe.

Cualquiera (pie lea el “mensaje frater­
nal '. verá claramente (pie los bautistas se 
Lasan sobre principios. En La actitud asu­
mida por la Convención del Sur, en su 
rumión en \llanla. n ) se deja ver nada de 
oportunismo; ningún indicio de que los 
cuatro mil delegados querían aprovechar

circunstancias favorables, con el fin de lle­
var adelante un programa suyo propio, o 
con el fin de aumentar la gloria terrenal 
de su agrupación evangélica. Xo, era 
más bien una actitud asumida en toda se­
riedad, porque la conciencia no les permi­
tía obrar de otra manera; porque los prin­
cipios eternos, en su concepto, estaban por 
encima de lodos los planes, combinado 
nes y movimientos humanos. ¡Ojalá qu ■ 
lodos los evangélicos fuesen más princi- 
pistas y menos oportunistas! ¡Ojalá que 
los bautistas también lo fuesen con más 
consecuencia!

El “mensaje fraternal”, pues, es una de­
claración de principios evangélicos, v co­
mo declaración de principios, encontrarán 
necesariamente eco favorable en el cora- 
/ón de millares de creyentes que han lu­
chado y se han sacrificado por defender 
principios. Porque ¿quién no admira la fi­
delidad «a principios? \unque no todos 
aceptarán el punto de vista de los bautis­
tas del Sur. o de los bautistas de la Ar­
gentina. toda persona que piensa seriamen­
te. no dejará a respetar a los (pie han te­
ñid.) el valor de establecerse, firme c inmo­
viblemente. sobre principios.

La actitud bautista en nada es «atenta 
loria a los derechos de los demás evan­
gélicos. Los bautistas, al pedir libertad de 
conciencia y de acción para nosotros mis 
mos, estamos dispuestos a conceder La mis­
ma libertad a los creyentes de otros mati 
ces. Queremos respetarlos en suyos dere­
chos. Xo podemos decir que ciertos “mo- 
vimientos” en tiempos actuales han tenido 
la misma consideración pana derechos y 
libertades ajenos.

La «actitud bautista es una actitud demo­
crática. La edad es democrática. Si los 
bautistas «abandonamos nuestra tradicio­

nal actitud en estos momentos cuando el 
mundo entero está buscando una expre­
sión perfecta de democracia, seria una 
traición que costaría caro al mundo en­
tero.
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Los bautistas no queremos saber nada 
de democracias, nuevas o viejas, (pie se 
manejan por resortes desde algún centro, 
desde algún Vaticano protestante. El pue­
blo (pie ha practicado una pura democra­
cia durante siglos, no se dejan desviar por 
comités autocráticos que vienen a nosotros 
en vestidos de democráticos. Las aspira­
ciones de la democracia espiritual de las 
congregaciones bautistas no se satisfacen 
con nada menos que la libertad, igualdad 
y fraternidad de cada miembro dentro del 
seno de sus iglesias locales; con nada me­
nos que la absoluta autonomía die cada 
iglesia local. No permitiremos la intromi­
sión en nuestros asuntos eclesiásticos, de 
ningún comité, de ningún congreso ni mo­
vimiento. Ni aun permitimos la intromi­
sión, en los asuntos de las iglesias, de nues­
tras propias convenciones bautistas; con 
más razón, no permitiremos la intromisión 
en asuntos de nuestras iglesias, de los que 
son del todo ajenos a ellas.

Es recomendable la actitud bautista ha­
cia el Estado. Reconocemos el poder del 
Estado. Como ciudadanos neis acogemos 
a los privilegios y a la protección del Es­
tado. Prestamos al Estado nuestra fideli­
dad cívica. Pero no pedimos al Estado fa­
vores especiales para nuestras iglesias. 
“Iglesia libre en listado libre”, ha side 

la prédica bautista durante los siglos. El 
mundo en la actualidad necesita este men 
saje, y urge que los bautistas “esparcidos 
por todo el mundo” se unan para dar es­
te mensaje a las naciones.

Finalmente, creemos ver en el manifies­
to que venimos comentando una base de 
la verdadera unión cristiana, ¡lace siglos 
que los bautistas estamos diciendo esto a 
los demás creyentes. Una unión cristiana 
tenemos que fundar sobre los principios 
cristianos, de otro modo no sería unión 
cristiana. Ya existe una unidad humana, 
unidad en Adam; si para unirnos suprimi­
mos las enseñanzas de Cristo; si suprimi­
mos cosas esenciales como sus doctrinas 
de gracia, no formaríamos más unión (pie 
la que ya existe, en Adam, la unidad de la 
raza. Si queremos unión y unidad cris­
tianas, ¿porqué no establecerlas sobre las 
bases bíblicas presentadas en “el mensaje 
fraternal” de los bautistas? En esta decla­
ración de principios no hay nada ajera al 
cristianismo; no hay supersticiones here­
dadas del paganismo o del romanismo.

Contiene en forma sencilla, lo necesario 
para entendernos; es una expresión clara 
de lo esencial del cristianismo. ; Por qué 
no sería una base de unión ?

BIBLIOGRAFIA
“La Doctrina Cristiana de la Oración’’

El Dr. James llastings ha publicado 
un importante libro sobre la Doctrina Cris­
tiana de la Oración; el traductor (sin du­
da el Rev. \V. Morris) con la coopera­
ción del Sr. Remigio \ ázquez por la co­
rrección de las pruebas, ofreció al públi­
co argentino una versión fiel en caste­
llano. Dejando las formulas ' metafísicas, 
litúrgicas, católicas (pie abundan en este 
libro, nos ensena (pie el (pie ora al Dios 
único verdadero, debe creer (pie lo hay. 
liebr. i i . 6. El hablar a Dios no es rezar 
el Rosario o ritual. La petición no puede 
ser "ofrenda” a Dios, ni sacrificio ni 
obra meritoria.

En el cap. X111 no hallamos demostra­
do (pie “la oración deba ser dirigida a la 
Trinidad, al "trino dios”, sino al Dios y 
Padre de N. S. Jesucristo. Sin consultar 
a los doctores amenícenos o postenicenos 
remontemos al Nuevo Testamento, y a la< 
muchas plegarias de los .Apóstoles y de 
los cristianos primitivos. “No siempre los 
cristianos han mantenido la reserva de la 
Iglesia primitiva. La plegaria al Salva­
dor ( i ) ha suplantado la plegaria al Pa­
dre, y se ha sospechado (pie tal oración 
>io era cristiana”.

El doctor llastings no hizo ninguna 
distinción entre la invocación (2) del Se­
ñor Jesucristo, como la. hizo Esteban, al 
encomendar su espíritu, y la oración a 
Yahvé Dios (Señor absoluto, según la 
traducción de los LXX): \ro les imputes 
este pecado, o perdónales. El Señor a 
quien se dirigieron los apóstoles para la 
elección de Matías, no es el Señor Jesús, 
es el Soberano a quien también oraba Pe­
dro. Hechos 4: 24-29, 30.

( 1 ) Ya en los manuscritos alejandrinos 
y en la Vulgata latina, quedó añadido al 
texto según Juan Id: 14, el pronombre 
no-; Si algo uto pidiereis en mi nombre. Cf. 
1(1: 20.

(2 ) La apelación a César (Hechos 25: 11. 
12) n.o era la plegaria al Imperador.
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Es “por medio de Jesucristo”, en su 
nombre (p. 167). (3) que vamos al Pa­
dre, No es al mediador, pues, que hace 
mos la plegaria. El vocativo sirio abb >, 
Padre, en las plegarias del apóstol Palco 
(p, >79) es 1* mejor prueba. Léase la 
fórmula usual: Bendito el Dios y Padre 
ríe N S. Jesucristo. 2.’ Cor. 1:3; Eícs. 
¡: 3; Rom. 9: 5. Las malas costumbres 
fie los jesuítas que oran a Jesucristo por 
medio de su madre, María, las de los 
Hermanos fie Xloravia y de otros místi­
cos, no autorizan la Jesulatría tan con 
tcaria comí) la mariolatría al monoteísmo 
cristiano.

En el cap. IV (p. 418) leemos: "No 
puede hallarse un solo ejemplo en el Nue­
vo Testamento fie oración, dirigirla al Es­
píritu Santo. líso puede ser debido al b( 
- ho que el Espíritu es con aderado como 
habiendo sido dado yn al creyente, y que 
de ahí la oración a uno que moraba ya en 
11 suplicante podría haber sido conside­
rarla no correcta”.

Un teólogo, G. Tophel (4) que se ocu­
pe'» especialmente de la doctrina del Espí­
ritu Santo hizo la misma declaración: 
‘Es cierto que nunca fue dirigida invo­
cación ni oración directa al Espíritu”.

Al no tomar las liturgias con su espe- 
। ulación teológica por regla de fe, no las 
itaremos por divinamente inspiradas; 

pero es notable que en la anglicana, no 
ay otra invocación al Espíritu que el 
iejo himno latino-español: Peni, creator 
5), recién recibido el año 1661 en el L¡- 

I ro de oración anglicano. No es en la 
persona de la Trinidad, es en un solo es- 
iritu que judíos y gentiles tenemos en- 

•rada al Padre ( Efes. 2: 18). Si “el espi­
to ayuda nuestras flaquezas, nos sugie- 
• lo que debemos pedir y cómo pedir”; 

i intercede con nosotros y por nosotros 
Romanos 8: 26, 27), podernos ser lléna­

los de espíritu santo.
Pablo Besson.

(3 1 Absurda es la adición de me (si algo 
ne pidiereis en mi nombre. Juan 14: 14) en 
los manuscritos alejandrinos, en la Vulgata 
atina, y en la Versión hispano americana.

4) L- ¡Saint Esprit. La interpelación en 
^•eq .37: Suplo, sopla de los cuatro vientos, 
■ mo lo escribió, no es la tercera personado 
a Trinidad, es la fuerza vital.

(5) Atribuida a Carlomagno, en la vieja 
Liturgia latina, en 898, y se cantaba en los 
autos de fe en España.

El cuarto viaje del 
apóstol Pablo a Jerusalem

(Hechos 18: 2r, 22)

Los modernos editores y traductores 
del Nuevo Testamento omiten, c< mo aña­
den arbitrariamente o de su propia auto­
ridad. ciertos pasajes que no concuerdan 
con sus preocupaciones dogmáticas. En­
tre estas omisiones, citaré el versículo 21 
del cap. 18 de los Hechos. Al despedirse 
de los judíos (pie discutían con el en la 
sinagoga de Eíeso, y le rogaban que se 
quedase más tiempo con ellos, el apóstol 
Pablo no consintió en su petición, dándo­
les la razón siguiente: Me es menester 
absolutamente hacer la fiesta que vie­
ne en Jerusalem; mas de nuevo volveré a 
vosotros. Dios mediante. Está omitida la 
primera lección en la Versión híspano 
americana, y está invertido el orden déla 
sentencia.

Es más fácil explicar la omisión por 
Marción, Jerónimo y otros ultra-paulinis- 
tas (|ue la adición en el texto común K, 
(1) D. H, L, en las ediciones del Peschi- 
ío, de Esteban, Beza. Elzevir. Siriaco, 
Crisóstomo, Occ., Thl., y en el N. T. en 
griego moderno.

Este viaje a Jerusalem no era el prime­
ro que hacía el apóstol (Gál. 1: 18), para 
conocer personalmente a Pedro, e infor­
marse de su boca sobre la historia de Jesu­
cristo ; no era el segundo, como el que hi • 
zo con Bernabé para llevar una colecta a 
los pobres hermanos ((Actos 11: 27), ni 
era el tercero , Gál. 2: 1; Actos 15). Era 
el cuarto (el año 52). (2. Es cierto que 
no subía a Jerusalem sin motivo, ni con el 
mismo motivo que en las anteriores pere­
grinaciones.

La razón que daba en la sinagoga a los 
judíos era la obligación moral y legal (del 
punto de vista de ellos) de hacer en Je- 
ruisalem la fiesta venidera, sin declarar 
cuál de las tiestas anuales debía ser aqué­
lla.

Por emancipado que fuese de la Ley y 
de Moisés, y sin imponerla a los gentiles, 
el apóstol no dejaba de ser hebreo, hijo 
de hebreo, subdito de la Ley, como Jesús 
durante su vida histórica; no reemplaza­
ba al judaismo por un cristianismo anti-

(i) Ewald, Renán, Blass, Rainsey, Alford, 
Wiesler.

(2) Introducción de L, Bonnet.
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semita; sin renegar al Cristo que era el 
cumplimiento de la Ley-y de los profe­
tas. se hacía indios a los judíos (la. Cor. 
o: 20 para) ganar a judíos; circuncidó a 
Timoteo, y en Cencrca (puerto de Corin- 
to) se rapó) la cabeza, el séptimo día del. 
voto (pie había hechot Núm. 6: t8), y en 
su último viaje para probar a los judíos 
(pie no era apóstata de Moisés, hereje, co­
mo lo acusaban sus correligionarios (Ac­
tos 21. 23).

A pesar de los malos tratamientos y de 
tantas persecuciones de parte de sus co- 
rrcligionarics, ql apóstol no dlcjab:( de 
mostrarles su amor fraternal 1 Rom. 9: 
<o) y no cometía la imprudencia de los 
revolucionarios, antinomistas. anarquistas, 
de derribar, sin construir, edificar (2a. 
Cor. 13), y de provocar a los judíos con­
tra los cristianos. En la controversia con 
ios indios, no había mejor argumento pa­
ra partir, y salir de Eíeso. sin romper las 
relaciones, y prometerles otra visita, 
(pie la necesidad moral o la obligación 
de hacer la peregrinación a Jerusalen, en 
(1 tiempo determinado i>or la ley de Moi­
sés. porque fuera de lerusalem no pue­
den celebrar las tiestas solemnes. ( 3 ) Era 
la mejor oportunidad de anunciar a Jesús 
< 1 Mesías.

Aunque puedan borrar u. om.itir esta 
declaración del apóstol, y dejarle mudo 
sobre el motivo de su viaje a lerusalem. 
los atrevidos críticos no pueden negar 
el hecho (pie, al embarcarse en Efeso y 
desembarcar en Cesaría, subió, v. como 
la comisión hispano americana había omi 
tido el fin y el término de su viaje, ella 
tiene que añadir en letras itálicas. (4) "o 
Jcrusalcm", porque no se entendería de 
pié lugar se trata, con la supresión del 

vers. 21.
Para los hebreos “subir" en el sentido 

absoluto se entiende naturalmente de su­
bir a la Santa Ciudad (Sal. 24: 3; Cal. 
2: 1, subí, dijo Pablo, a lerusalem; Juan 
7: 8, 10). y al cumplir con la lev de Moi­
sés, no se avergonzó en lerusalem de sus 
hermanos pobres como Jacobo. tan mc- 

.‘uospreciados. perseguidos por los laná- 
ticos de la Capital. Antes de bajar a

(3) Exodo 34: 23, 24, 3 veces en (d año;
23: 14. 22; Luc. 10: 6.

(4) La misma adición por Weymouth. 
Ftapfer, porque sin ella, no puede saberse a 
dónde subió.

Antioquía. centro del “cristianismo”, “sa­
ludé» a la iglesia" (pie estaba en la Capi­
tal.

E1 cumplimiento del deber lega] del 
hombre y del ciudadano, no excluye las 
relaciones espiritual^ v fraternales. .

En este viaje como en el (plinto y últi­
mo (Actos 21: 13). el gran apóstol de los 
gentiles, imité» a su Señor Jesucristo: 
lejos de romper con sus correligionarios 
y tratarlos de ddddas, de enemigos, y de 
excomulgarlos', se esforzé» en ganarlos, en 
convencerlos de la venida del Mesías en 
la persona de Jesucristo, liste método de 
controversia debe servirnos de lección, pa­
ra (pie no seamos más intransigentes, más 
intolerantes (pie el apóstol.

Pablo P.gssox

VISITANDO
Carísimos, amémonos unos a 

otros, porque el amor es de Dios.

Aprovechando las vacaciones de mitad 
de año, hice una escapadita desde mi Es­
cuela a Pergamino, no sé si el Sr. Bowd’cr 
se habrá percatado del hecho.

En saliendo de] Retiro el sallado 26 de 
Junio a las 9 de la mañana, después de 
unas seis horas de traqueteo llegamos a 
Pergamino — ciudad muy vieja y poco 
y muy poco adelantada — no nos espera- 
lia ningún conocido, pero cuando uno se 
propone hacer esas escapaditas, tiene que 
arrostrar todas sus consecuencias. Nos 
pusimos con mi compañero de viaje J. 
I i ibarren (un pupilo .le la E. 1». V.) en 
marcha rumbo al local Evangélico, donde 
tíos recibieron con los brazos abiertos.

En el culto del Domingo por la mañana, 
tuve el gozo de conocer a la mayoría de 
los hermanos pergaminenses, todos son 
sencillos v afables, creo haber observado 
en ellos, mucha alegría porque nos tenían 
en su seno. Siempre me encuentro co­
rnuda entre hermanos como los de Per­
gamino, es peculiar de ellos esa sencillez 
candorosa, sin ribetes ni barnices, tal cual 
son. con un alma am] lia porque se aman 
cutre si. Me he sentido más joven, casi 
una chicada, al verme solicitada con tan­
to cariño verdaderamente fraternal y pu­
to. En la susodicha reunión, el pastor C. 
de la Torre, me invitó a dirigir la palabra 
a los hermanos v niños de la E. Domini­
cal, allí congregados, y por supuesto que
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hable de mi ideal cada vez más bello: la 
Escuela Bautista de Varones.

No todos los hermanos viven en la cío 
dad ; hay quienes, más de una legua de la 
población y son iníaltables a todas las 
reuniones, las más de las veces con cami­
nos pésimos y ahora con fríos agudos lle­
gan a los cultos. Esto es digno de men­
cionarse para los rezagados de la ciudad, 
quienes con los tranvías pasando frente 
a sus puertas, no concurren a los cultos, 
por la excusa de la distancia, pero donde 
hay voluntad no arredran lo* inconvV 
nierntes.

Todos los hermanos secundan al pastor 
en la obra de evangelizacíon de la ciudad, 
donde ti' non a más del local oficial por 
decirlo asi, otro en barrio Xccvedo, con 
buena concurrencia tanto en la E Domini 
cal como en las reuniones para adultos, 
no ha habido aun profesiones de fe, pero 
la esperanza en el Señor siempre está la- 
Unte; también se celebran cultos familia­
res en la ciudad v a una distancia de me­
nos de una legua de la misma, a la que 
asisten los chacareros vecinos. El pastor 
de la 'Torre, va >emanalmente a Colón, 
pueblo que dista de Pergamino más de 
dos horas de tren, donde se tiene un local 
que hasta ha poco no daba mayores se­
ñales de vida, pero se nota un nuevo entu­
siasmo principalmente en el estudio bíbli­
co, que viene a ser una Escuela Domini­
cal. celebrada en Viernes. La Iglesia cuen­
ta con cuarenta miembros más o menos, 
vive también una sociedad de jovenes bas- 
rante numerosa y buen elemento, dentro 
del cual el presidente de dicha asociación, 
podría hacer más de lo que hace. Le pido 
perdón por esta verdad, al hermano inte­
resado. La sociedad de señoras está ha- 
tiendo su obra, siempre simpática cuando 
-e trata de mujeres, a ambas sociedades 
tuve el privilegio de dirigirles la palabra.

La Iglesia atraviesa por el arduo pro­
blema de la edificación, no habernos de 
Eidar que los hermanos de Pergamino, 
an a tener el honor de recibir a los con- 

\ cncionales y visitantes de la próxima con­
vención 1921 y hacen bien de preparar 
una casa digna, porque la actual, esta al- 

<> deteriorada, nada menos que por la 
avión bene factura de los años.

I le pasada unos dias verdaderamente 
felices: visite el lambo de los hermanos 
rilaron, minea había visto. 11» mucho 

menos enerado a una troja, y ese «lia la vi 
entre, aunque salí con cierto dolorcillo

en los tobillos, porque el maíz me apri­
sionaba, luego subí a una parva, me creía 
que estaba escalando los Andes... para 
mi era un espectáculo desconocido, con­
templar el campo desde la cima de una 
parvffi

Otro día visité la quinta de los herma­
nos Italiani Anduve a caballo, pero el 
cuadrúpedo tuvo la gentileza de arrojar­
me al suelo, del cual me levanté no tan 
gallarda Pisto sucede siempre cuando 
entramos en relación con los irracionales. 
Estuve a conocer unos hermanos que vi­
ven en Peyrano, pueblo situado en terri­
torio de mi provincia.

He llegado con mi valija y mis maletas 
llenas de afectos, para los hermanos de 
Buenos Aires, asi que los interesados pue­
den pasar a retirarlos.

Doy gracias a Dios por habarme con­
cedido tan bella oportunidad.

Jumen Santa Cruz

A quién adoramos y porque
A su paso por Samaría en su viaje a 

judea. Jesús se detuvo en el pozo de Jacob, 
donde ensenó a ¡a mujer samaritana el 
deber de la adoración y se inculcó como 
el Mesías.

I

Pensemos en el objeto de la adoración.
El objeto de la adoración es Dios y no 

otro, como Cristo aseveró a Satanás cuan­
do fue tentado en el desierto. Por eso 
Pedro rechazó) el ser adorado en la casa 
de Cornelio, Pablo y Bernabé lo rebozaron 
en Lustra y el ángel declino la adoración 
de Juan el profeta apocalíptico. Pero 
Jesús era Dios y por lo tanto con derecho 
a ser adorado. Asi lo vemos aquí bajo 
tal punto de vista:

Como Salvador que hacía dicipulos y 
los hace ahora.

Como Maestro, que instruye a sus se­
guidores.

Como Organizador, ordenando a los 
creyentes ser bautizados y formar Igle- 
s ms«

Como Director, seleccionando campos 
de labor, ya en la dogmática Judea, en la 
despreciada Samaría o en la democrática 
Galilea.

Como Ganador de almas, llegando, hacia 
abajo hasta los inferiores, hacia afuera



6 EL EXPOSITOR BAUTISTA

hasta los más lejanos y hacia arriba has­
ta los superiores.

Como Profeta, revelando la verdad a 
los pecadores y redarguyéndoles.

Como Mesías, cumpliendo antiguas pre- 
dicioncs y satisfaciendo modernas necesi­
dades.

II
Pensemos en el deber de la adoración.
Los elementos de la adoración incluyen 

todo lo relacionado con sentimientos y he­
chos de reverencia hacia Dios. Significa 
un justo reconocimiento de la dignidad de 
Dios. Significa un respeto reverencial pa­
ra el. Significa una devota'adoración de él 
cuya intensidad es en gran manera mayor 
que la contemplación del océano, las mon­
tañas, el arte, la música o la arquitectura. 
Significa amorosa comunión con el, porque 
cuando en verdad adoramos a Dios, él 
habla con nosotros y nosotros con él.

Los puntos esenciales de la adoración 
abarca la espiritualidad, porque debemos 
adorar “en espíritu”; conocimiento de la 
palabra, porque debemos adorar en verdad 
conforme a la verdad revelada en la Bi­
blia y escrita sobre la conciencia; y sin­
ceridad, porque, debemos adorar “en ver­
dad” en el sentido de que nuestros cora­
zones deben estar en adoración, de otra 
manera no es adoración germina.

Los efectos de la adoración producen 
felicidad en alto grado. Satisface nues­
tras profundas necesidades; las nubes de 
tristeza se desvanecen, las tinieblas de la 
duda desaparecen, las olas de desaliento 
vuelven a su nivel. Eleva el carácter, así 
como nuestras flores si estuvieran bajo 
un obscuro sótano se pondrían pálidas y 
marchitas, pero con el sol y la lluvia cre­
cen y brotan hermosamente. Influencia 
profundamente la conducta, puesto que 
purifica nuestras mentes, aguza nuestras 
facultades e inspira nuestras ocupaciones.

III
Pensemos en el carácter de la adora­

ción.
Es verdadera. La falsedad en ella es 

la más falsa. .Por lo tanto debe ser ver­
dadera. La ignorancia en ninguna parte 
es más destructiva que aquí. Así que es­
cudriñemos las Escrituras y sigamos sus 
direcciones.

Es deseada I )ios busca adoradores 
verdaderos. El ('reador y Preservador 
del universo, aunque satisfecho de toda 
su obra, continuamente está mirando por­

que haya espíritu de adoración en los co­
razones y en los labios de sus criaturas. 
¡Ojalá lo halle en nosotros!

Es directa. Sin ceremonias humana, 
intermedias o formalismo esplendoroso 
tenemos acceso directo e inmediato a Dios. 
La adoración es independiente de adornos 
y representaciones teatrales.

Es individual. Cada alma debe alegrar­
se por sí misma al trono de la miscriscor- 
dia. La adoración es tan personal como 
la salvación, tan individual como el sus­
tento, tan sola como el nacimiento y la 
muerte.

Es pública. La adoración es indepen­
diente de lugar, sea en el monte santo en 
Samaría o en el templo santo en Jerusa- 
h.m. En el mismo sentido el monte Mit- 
chell es tan santo como el monte Moriah. 
Pero los adoradores pueden y deben tener 
asambleas en sus santuarios y unirse en la 
adoración a Dios.

Es constante. No siempre podemos es­
tar en el lugar de la adoración. Pero po­
demos estar siempre en el espíritu de ado­
ración. Tenemos el mandamiento de orar 
sin cesar y la oración es una parte de la 
¿duración.

Es inteligente. “Vosotros adoráis lo 
(pie no sabéis”, fue la acusación de Cristo 
a la adoración Samar ¡tana.

¿¡Puede decirse lo pnsmo- de algunos 
hoy? Desterremos la confusión, incerti­
dumbre, error e ignorancia.

lis espíritu!. Cuando el alma del hom­
bre medita y está en comunión con el Es­
píritu de Dios, es un ejercicio espiritual 
necesaria y únicamente. Ninguna otra co­
sa es, o puede ser adoración.

Es sincera. Las formas de adoración 
faltas de espiritualidad .son peores que 
vainillas sin pepita. No solamente son 
vanas y sin valor; son burlas solemnes 
ante Dios. Seamos sinceros. Pongamos 
corazón en nuestra adoración y guardé­
moslo allí,

Es aceptable. Nada es tan agradable 
a Dios como la adoración reverente. Ella 
encierra e implica todo lo que debemos a 
Dios y a nuestros prójimos.

Traducido del 1ngi.es

¿Es anticlerical “Roma papal”? Es 
\erdad que muchos libros anticlerica­
les tienen muy poco de edificante. El 
fondo de los escritos de Luigi De- 
sanctis es profundamente evangélico.

1ngi.es
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DE CAMPOS LEJANOS >
Una visita al Paraguay

Junio 17 de 1920.
Sr Director de El Expositor Bautista

Debido a la bondad y generosidad de 
nuestro aprcciable hermano don Nicolás 
Castillo, quien me ofreció libremente el va­
por frutero “\ illetas”, vine al Paraguay. 
Después de seis días de feliz navegación, 
y tratado con mucha bondad por el perso-

colegio, a cuyo frente ellos mismos están, 
con otro personal venido de los Estados 
Unidos.

Nuestros buenos Unos. Smith y Ross 
con sus esposas llegaron al Paraguay, hace 
más o menos 12 años, y con una paciencia 
y perseverancia dignas de aprecio, conti­
nuaron la obra del Señor con las Sagradas 
Escrituras, y de la predicación en los pue­
blos y campaña. Ya ellos tienen las pri­
micias como frutos, y la cosecha está ase­
gurada. Eos primeros años han recorrido 
la campaña a caballo y en carreta, luego

Primera reunión de la Escuela Dominical en Asunción, (Paraguay).

na! de abordo, Legamos al puerto \ illetas 
y de alh a San Antonio, donde hay el me­
jor y mas grande frigorífico en Paraguay, 
en donde me dieron pasaje gratis en una 
lancha que tomo tres horas para llegar a 
Asunción, capital del Paraguay, donde me 
esperaban mis buenos finos. W K¿eh!. 
Smith, Martínez, Fernández y familias. 
Fui bondadosamente hospedado primero 
con los hermanos Martínez y después con 
la familia Fernandez, quienes me trataron 
1 como un huésped, sino como un padre.

Poco más tarde tuve la oportunidad de 
vi nar a nuestros apreciables hermanos, se- 
ñ res Morton, quienes no hace mucho vi­
nieron a! Paraguay, en conexión con la 
Misión de los “Discípulos”; compraron 
una hermosa propiedad y en lugar promi­
nente. en la cual abrieron un muy buen

construyeron una lancha, y con ella fueron 
donde no se podía hacer de otro modo, 
pero ahora están dando término a una lan­
cha más grande y muy herniosa con todas 
las comodidades para varias personas, y 
otra pequeña para poder penetrar en los 
riachuelos donde no puede pasar la gran­
de. Su propósito es llevar la Biblia y otra 
literatura cristiana, y, donde haya oportu­
nidad, tener cultos de predicación.

Los linos. Ross fueron a Montevideo, 
hace unos dos meses, donde está, haciendo 
una campaña de evangelización, y de alh 
irán a Europa, pero los Hnos. Martínez 
hace unos meses que vinieron de Nueva 
York para tomar el lugar de los señores 
Ross. Ellos son españoles, pero vivieron 
en los Estados Unidos por 8 años y domi­
nan muy bien el ingles; están en su mejor
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edad y vienen con una muy buena prepara­
ción; no hay dudas de su eficacia.

Nuestros Hnos. don M. Fernández y su 
buena esposa hace unos meses también vi­
nieron de Pergamino, para dar principio a 
la obra en conexión con la Convención Bau­
tista. El es un hombre muy activo y agre­
sivo, visitando casas, pueblos y aldeas con 
la Biblia, teniendo cultos particulares en su 
local, los jueves y domingos y en la plaza 
pública cada domingo, a las ¡o y a las 16, 
en la misma Plaza.

Creo no estar equivocado si digo que 
son los que mejor resultado están dando.

Durante mi estada, que fue de unos 15 
días, hemos tenido culto cada noche, con 
más o menos buena concurrencia (para e! 
Paraguay) y con muestras de interés y 
bendición.

Nuestros Unos. Bautistas dieron como 
ofrenda a la Sociedad Bíblica Americana 
pesos 300 de moneda paraguaya y la Mi­
sión de los “Hermanos” $ 355 ; total: $ 655.

Tanto los Hnos. Smith. Martínez y Fer­
nández saben apreciar la importancia de 
la obra bíblica, y ellos le dan mucha aten­
ción. |

Hay una obra aun más extensa en Pa­
raguay, por una Misión Escocesa, y están 
actuando 18 obreros y dos más están en 
viaje para reforzarlos, y al mismo tiempo 
tienen propiedades de considerable valor.'

La Sociedad Bíblica Americana tiene 
también su contingente en la obra con nues­
tro activo y apreciado Hno. W. Kichl, 
hombre con una rara preparación; puede 
hablar seis o siete idiomas, entre ellos el 
guaraní, y desde (pie está en Paraguay, ha 
experimentado privaciones y hasta sacrifi­
cios ; a veces acompañado de su buena es­
posa, y otras con su hija.

El está listo para proseguir su obra en 
(1 Paraguay, y para poderlo hacer, necesita 
un “auto paraguayo”, que consiste de una 
carreta y dos bueyes que le sirva de tren 
llevando sus libros y de hotel para dormito­
rio. sala y comedor.

Ese “auto paraguayo”, nos costaría pe­
sos 400 argentinos, o sean, $ 175 oro.

¿No habrá algún buen samaritano o sa- 
maritana que nos diera esa cantidad para 
llevarle el pan de vida al pueblo paraguayo 
en sus dispersos ranchos de la campaña? 
No dudo que habría tales personas si su­
pieran el bien que pueden hacer; es una 
oportunidad para Jos hijos de Dios.

Fraternalmente suyo
F. G. PhXZOTTI.

PARA LOS NIÑOS

Queridos niños:
Cuando otros nos observan, general­

mente pueden notar la diferencia que exis­
te entre los que aman y obedecen al Señor 
Jesús y aquellos que no se cuidan de vi 
para agradarle. Especialmente puede no­
tarse tal diferencia en los juegos.

A todos los niños y niñas agrada el ju­
gar; los que no lo hacen parecen ser en­
fermos. Una de las muchas bendiciones 
que Dios nos ha dado para alegrarnos es 
el saber jugar. Os digo saber jugar, pues 
hay muchos que juegan y no saben hacer­
lo. No quiere decir esto que no saber 
jugar es conocer los detalles de un juego 
c poseer gran habilidad para desarrolllar- 
lo. Lo que deseo deciros esta vez es algo 
más.

Consideremos: hay quienes no saben ga­
nar en los juegos. (íbtienen la victoria, 
vencen a sus camaradas, y festejan su triun 
i o haciendo burla de los vencidos. No 
saben ganar. Debemos ser generosos pa­
ra con los vencidos, y. antes (pie burlar- 
i:CiS dq ellos' podemos animadles para 
que ganen otra vez.

Hay quienes 110 saben perder. Nece­
sitamos aprender a ser derrotados algu­
na vez, 110 siempre podemos ganar; a los 
demás como a nosotros les agrada ganar 
a veces también. Pero si cuando perde­
mos nos arrebata la ira, no queremos ju­
gar más o reñirnos a nuestros vencedores 
por mucho que conozcamos el juego, de­
mostremos no saber jugar bien, puesto 
que no sabemos perder y portarnos de­
centemente.

Hay quienes no saben jugar sin hacer 
fraudes. ¡Qué feo es jugar con los que 
“hacen trampa”! El que “hace trampa” 
en el juego no gozará de confianza ni es­
tima entre sus compañeros. Quien gane 
haciendo fraude o engaño, ganará el jue­
go pero habrá perdido su honradez. Y si 
perdemos haciendo fraude, somos dos ve­
ces derrotados.

Hay quienes no saben jugar por su mo­
do de hablar. Y esto deseo encareceros: 
cuando juguéis evitad las palabras gro­
seras. Niños v niñas cristianas 110 sólo

Todo el mundo debe leer “Roma 
papal”.
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110 debe» decir inmundicias, mas ni aun 
groserías. Es muy triste cuando estamos 
jugando oír palabras feas. Evitad pues 
el pronunciarlas y cuando alguno que acos­
tumbra a usarlas quiera jugar con vosotros 
prohibidle que bable indecentemente o no 
juguéis con él.

También hay quienes no saínen jugar 
por sus modos groseros. Algunos dicen 
otros hacen groserías. “¡Ay bruto!” sue­
le oirse en los juegos. Procuremos no 
ser groseros.

Por último, hay quienes no saben jugar 
porque llevan un interés mezquino egoís­
ta. El niñ¡o o la niña que juega por plata 
están en camino a la miseria. Nunca ju 
gneis por dinero; es un insulto. Guien 
juega cinco centavos puede llegar a jugar 
cinco mil pesos. Jugad para ganar, pero 
no para ganar dinero.

Después de tales consideraciones, mis 
([ticridos hermanitos y hermanitas, respe­
taos unos a otros aun en vuestros juegos. 
Cuando ganéis o perdáis tened respeto y 
no Heñiréis. Respetaos para no “hacer 
trampa’’ y no decir ni hacer groserías. 
Respetaos para jugar con cariño, con en­
tusiasmo. con el propósito de ser vence­
dores pero 110 para ganar dinero. No os 
rebajéis a jugar dinero.

Demostrad que amáis a nuestro Salva­
dor hasta /en vuestros inocentes juegos. 
Jugad como en presencia del Señor y 
vuestros juegos serán alegres y decentes.

Tampoco debemos abusar del juego: No 
podemos jugar todo el dia. Por jugar no 
debemos dejar de ayudar en nuestra casa, 
ni de estudiar nuestras lecciones y la pala­
bra de Dios.

Con amor cristiano, vuestro en la fe.
Carlos.

LA HUESPED DE CLARITA
¡ Cómo llovía aquel Domingo a la ma­

ñana! Era precisamente la hora en que 
Guillermo y Clarita se preparaban par" 
asistir a la Escuela Dominical.

“No váis a poder ir, hijitos” dijo la ma­
má; “venid a mi pieza y leeremos la lec­
ción junto al fuego”.

Los niños tiajeron sus Biblias y leye­
ron. un versículo por turno, el relato de 
aquel hermoso cuadro del Gran Juez di­
ciendo: “Venid, benditos de mi Padre, he­
redad el reino preparado para vosotros...” 
Clarita hubo de ser ayudada en la lectura

de algunas palabras difíciles en sus ver­
sículos. "Porque tuve hambre, y me dis­
teis de comer; tuve sed, y me disteis de 
beber; fui huésped, y me recogisteis”.

Luego, cuando la mamá se puso el im- 
perrneable y los zapatos de goma par ir al 
culto, Clarita pegó su naricita al cristal 
de la ventana para mirar la gente (pie pa­
saba .

Después que la mamá doblé) en la es­
quina, Clarita vió a una señorita (pie ve­
nia lentamente por la calle; estaba reci­
biendo sobre sí el agua y parecía andar 
triste y sola.

“Guillermo, ven, mira esa señorita” di- 
io, llamando a su hermano. "Ha pasado 
dos o tres veces por acá, yendo y vinien­
do; parece muy cansada. Creo que le 
agradaría venir al lado del fuego.”

Salié) corriendo de la sala, tomé) su im­
permeable y fue a la calle.

"¿E^ Vd. una "huésped”? pregunté) 
Clarita con timidez ; "si lo es. la invito a 
pasar.”

La señorita fijé) en la niña sus grandes 
o ios negros y dijo: "¿Pasar... a tu casa 
quieres decir? ¿Alguien te mandé) a invi­
tarme ?”

“Sí”, asintié) Clarita con la cabeza, “re­
cién lo leí — “fui huésped y me recogis­
teis”. Yo la invito, el fuego está muy 
lindo.

La pálida faz de la señorita se iluminó. 
"¡Gracias! pasaré,” dijo y siguié) a la ni- 
ñita.

¡ 1 ^brecha, cuán cansada estaba! Había 
viajado toda la noche para ir a ver a su 
mamá (pie estaba enferma y habiendo per­
dido la combinación del tren, tenía que 
esperar en la sucia estación, hasta la tar­
de. no teniendo dinero para pagar una 
pieza en el hotel.

“Yo amo mucho a las niñas,” dijo a 
Clarita; "soy instructora en una clase de 
niñas.”

Clarita se puso a jugar, mientras Ruth 
Renson — tal era el nombre de la señori­
ta — recostada en una esquina del sofá 
se quedé) dormida.

Una hora había pasado; la comida es­
taba lista; y entró la mamá, (pie estaba de 
vuelta. Cuando iba a cerrar su paraguas 
alcanzé) a ver la señorita dormida en el 
sofá, pero antes de (pie preguntara por 
ella Clarita se acercó en puntas^de pie y 
dijo: "Chit... es mi huésped, la he re­
cogido.”

Cuando la señorita despertó, la mamá
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de Clarita recibió la sorpresa de recono­
cer en ella la hija de un antiguo amigo y 
pasaron alegres horas en su compañía 
hasta que Ruth salió para tomar el tren.

“Adiós, bendita’’, dijo suavemente la 
señorita al besar a Clarita para despedir­
se. “Espero que todos los huéspedes en­
cuentren tan amorosa amiguita como la 
que vo he tenido.”

Contestaciones atrasadas a las pregun­
tas de Junio: Nélida Suárez, María Do- 
val y Petronila Culman.

EL INRI PENO
Yo te descubro. Señor, 

cuando al son del ronco trueno 
abre la nube su seno 
y arde en vivo resplandor: 
Yo te descubro, tendiendo 
el iris de la esperanza 
y en vínculo de alianza 
el cielo y la tierra uniendo.

A tu voz el viento brama 
y mar y tierra conmueve; 
a tu voz la blanca nieve 
vida en los campos derrama.

Preso el fugaz arroyuelo, 
presa está la clara fuente 
más ya el sol resplandeciente 
rompe sus grillos de hielo: 
la densa niebla deshace, 
el monte y prado fecunda, 
al mundo de luz inunda, 
y el mundo a su luz renace.

Martínez de la Rosa.

NOTAS SUELTAS

El régimen de la Palestina.—
Si el gobierno inglés pudiese introducir, 

como lo quisiera, el régimen constitucio­
nal. parlamentario, democrático con los ele 
gidos del pueblo en la Palestina, fracasaría 
su régimen, porque sin el Cristo, o el Rey, 
no puede reconstruirse el Reino de Dios 
Si ol templo fuese reconstruido por la franc­
masonería, como el de Salomón por la ma­
terial de Hiram, rey de 'Tiro, se levantaría 
en él. el Anticristo como Dios.

P. B. 
¡/mor cristiano!—

El señor Federico B. Smith, uno de los 
propagandistas del Movimiento “Inter-Igle­

sia”, dijo ante una reunión de pastores en 
Richmond, \ irginiia, ique los promotores 
del Movimiento “pensaban obligar a los 
bautistas a entrar en dicho Movimiento o 
matarlos por aislamiento o enfriamiento” 
(frecze thcm out). Es posible que Se de­
clare el “boycot!” a los bautistas, especial 
mente a los del Sur de listados Unidos, 
pero no esperábamos (pie nadie tendría la 
amabilidad de advertirnos de antemano.
Estadística.—

El doctor H. K. Carroll, metodista, esta­
dístico de la Federación de Iglesias Protes­
tantes de Norte América, acaba de publicar 
sus cifras anuales. El aumento neto de 
miembros ha sido el menor (pie se ha regis­
trado durante los treinta años últimos. La 
verdad es (pie casi todas las grandes deno­
minaciones han sufrido grandes pérdidas. 
He aquí algunas cifras: Metodistas del 
Norte I: m perdido durante al año 1919, 
69,940 miembros; Metodistas del Sur, 
16.404; Presbiterianos del Norte, 3 2,308; 
Presbiterianos del Sur, 8,811; Discípulos, 
17,645; Bautistas del Norte, 9,156. Eos 
Bautistas del Sur lian tenido un aumento 
neto de 32.348 miembros.

¿ Sera esto el principio de la extermina­
ción de los bautistas por medio del aisla­
miento y “boycott”?
¡Más biblias!—

El señor Francisco H. Mann, secretario 
de la Sociedad Bíblica Americana, dijo an­
te la Convención Bautista del Sur de EE 
UU. de A., (pie las sociedades bíblicas no 
podrían imprimir biblias en suficiente can­
tidad para dar un ejemplar a cada persona 
en menos de cuarenta años! Las socieda 
des bíblicas han hecho una obra maravillo­
sa. pero ¡cuánto queda por hacer!

UNA VIDA ABNEGADA
por E. J. Forrester, D. D.

La vida abnegada es aquella (pie la mis­
ma constitución de las cosas (pie nos ro­
dean, nos impulsan a vivir. Nada existe 
para sí mismo solamente. Las rocas se 
disuelven, y, al hacerlo, proveen al rico 
suelo en el cual crece lujtirante la vegeta 
ción. lisa lujuriante vegetación pasa a 
los tejidos de los cuerpos animales. Estos 
a su vez, proveen nutrimiento para las ba­
ses físicas de la vida y actividad humana

La vida abnegada es aquella (pie nuestra
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propia constitución nos impulsa a vivir. 
Nada conduce más a la pobreza de alma 
como el egoísmo. Nada conduce más a la 
desdicha y miseria. Por otro lado, nada 
enriquece tanto la vida y trac tan gran fe­
licidad como la abnegación. (Observad la 
gente que conocéis, y encontraréis que eso 
es cierto.

La vida abnegada es aquella que Jesús 
nos impulsa a vivir. El la observó por 
precepto y ejemplo. El que salvare su 
vida, enseño Jesús, la perderá. Tal fué 
su palabra central en el asunto. Su ejem­
plo, en todo el curso de su carrera en la 
carne, fué uno de gran ilustración y veri 
ticación de su declaración de que el vino 
"no para ser servido, sino para servir y 
para dar su vida en rescate por muchos’’.

I.i vida abnegada es la vida hermosa 
Toda la falsedad de este mundo, asi como 
toda la tristeza y enfermedad, tiene su 
origen primario en el pecado. El pecado, 
en su profunda naturaleza, es egoísmo e 
interés, el yo levantándose contra Dios, co­
mo testigo de la primera transgresión en 
el lídén. Toda la fealdad de este mundo, 
entonces, tiene su origen primario en el 
egoísmo o interés propio. Tal interes pro­
pio es una sección de este egoísmo. Ab­
negación es la antítesis. Como el egoísmo 
e •superlativamente horrible, la abnegación 
es superlativamente hermosa.

Hombres de toda clase reconocen la be­
lleza de una vida abnegada. Ellos desean 
^aber (¡ue es realmente abnegada, (pie 
lo- (pie parecen ser hechos abnegados 
no fluyan de algún motivo egoísta. Pero, 
estando seguros de la abnegación de una 
vida, ellos son generosos en su admiración 
por la belleza de tal vida, como un amante 
del irte o la literatura lo es para con un 
hermoso cuadro o poema.

el elemento de la abnegación que se 
ere ha estado ed la vida de un héroe lo 
(¡tu itrae muchos de sus admiradores. Pue­
de iber habido brillantez, valentía y des­
treza. así como también muchos otros ras- 
go> conspicuos, en sus haza’as. y éstas 
habrán ejercido gran fascinación, unas pa­
ra una clase de mentes y otras para otras 
da- s; poco por todo la abnegación tiene 
un encanto propio. Sin ella no se puede 
ser mi héroe para todos. El intrepido na- 
dador, con gran peligro de su vida, salva 
a uno que se está ahogando. Lo hace, no 
por aplauso, sino para salvar a otro; y su­

prime su propio amor a la vida para ha­
cerlo. Un hombre de fuerte brazo y coraje 
se lanza dentro de un edificio que se des­
ploma envuelto en llamas para salvar a 
una criatura. Lo hace, no por recompensa 
alguna, pero por compasión al niño y a su 
madre; y se olvida de sí mismo para ha­
cerlo. Un soldado va frente a las bocas de 
poderosos cañones que vomitan fuego y 
muerte. Lo hace, no por gloria, mas por 
libertades de la suya y de futuras gene­
raciones; y, al hacerlo, se olvida de sí mis­
mo. Estos son aclamados como héroes, 
y lo son; y la mas hermosa flor en sus 
guirnaldas de heroísmo es la abnegación.

Muchos de nosotros, tal vez la mayoría, 
llevamos en la memoria el recuerdo de al­
guna persona extremadamente abnegada. 
Recordamos como aquella persona estaba 
siempre pensando en los demás, haciendo 
planes para el placer y bienestar de otros; 
y no tenemos mejor visión mental en todo 
nuestro atesorado recuerdo de amigos.

La influencia de la hermosa vida abne­
gada es penetrante y poderosa. Cada vida 
lleva su propia atmósfera. La atmósfera 
física en la cual nos movemos y respira­
mos es siempre presente y poderosa, aun­
que en cierto sentido, imperceptible para 
nosotros. Así es la atmósfera que va con 
cada personalidad, poderosa, aunque im­
perceptible. Puede ser una atmósfera es­
terilizada, destruida y anieblada, o puede 
ser vivificante, refrescante y saludable. La 
atmósfera de una vida abnegada en la per 
sona es de esta última clase.

La vida abnegada en su más alto grado 
fué la de aquel que dejó la gloria del Pa­
dre tomando la vida humana con todas sus 
limitaciones, y pasó por ella en completa 
abnegación. Mientras él estuvo en la car­
ne, ¡cómo se allegó a él, la gente que no 
estaba gangrenada por los prejuicios fari­
saicos ! ¡ Cómo la influencia de esa vida 
completamente abnegada se ha proyectado 
a través de los siglos! Ha llegado a ser 
el modelo por el cual los hombres en to­
das partes emiten sus juicios sobre la vida 
de sus prójimos. Y, a medida que los 
días transcurren, está atrayendo a los hom­
bres por su poderoso magnetismo con po­
der no disminuido en su acción.

Vuestra vida y la mía serán hermosas 
v atractivas en la proporción que pongamos 
en ellas abnegación como la de Cristo.

(Traducido).
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EL MEJOR CAMINO
En el camino que conduce a la perfec­

ción encontré a un hombre anciano quien 
me llamó la atención por la alegría y con­
fianza que a cada rato demostraba. Quise 
conocer el motivo de tan extraño compor­
tamiento deJ anciano, pues entre los que 
conocia, todos eran severos, graves y que­
brantados. Me aproximé a él, y le rogue 
que me concediera el placer de contestar­
me algunas preguntas que le iba a hacer, 
lo que me concedió gustoso.

—El secreto de mi alegría — empezó — 
consiste en el hecho de que me encuentro 
en el mejor camino que es posible tener 
en el mundo. El camino de la perfección 
es el único que conduce a la felicidad.

—¿..........
—¿ Cómo empecé ? Cuando me encon­

traba en la estación Juventud, no sabía, es 
cierto, por qué camino ir. ¡Había tantos!... 
El camino de las riquezas, que. parecía pro­
meterlo todo, el de los placeres, muy atrac­
tivo; el de las glorias, que a muchos ha em­
briagado, y otros. Indeciso estaba allí pen­
sando. cuando sentí una voz que me decía: 
* Sed perfectos, como mi Padre que estaco 
los cielos, es perfecto”. Recibí esta voz co­
mo un mandamiento supremo, y desde en­
tonces empecé a caminar hacia la perfec­
ción .

—¿ Las dificultades ? Han sido muy gran­
des. A cada paso he tropezado, caído. Me 
he herido un sinnúmero de veces contra 
las peñas que en días sombríos no adver­
tía. Cuando tenía sed, olvidé a veces que 
hay que beber solamente en las fuentes más 
puras, y bebí de los pantanos que encontré 
en el camino, y a causa de eso, sufrí enve­
nenamientos. Algunas veces las tormentas 
me hicieron sufrir frío y humedad. Cuan­
do alcancé alguna cumbre de montaña, el 
huracán del orgullo me agarraba, y aun no 
comprendo cómo es que no caí en tales ca 
sos en la perdición, precipitado en el abis­
mo.

—¿Si he ido lejos? Esto no. A veces me 
avergüenzo de no haber podido en tantos 
años llegar más lejos. Falta mucho que 
caminar, y no llegaría quizás ni en una 
vida interminable, si el Señor no apresura­
ra mis pasos por medios sobrenaturales. 
Así es que pronto él me llevará al lado del 
río fie la Muerte, y aunque esta corriente es 
peligrosísima, sé que El me alumbrara el

paso, y me ayudará a cruzarla. Además 
estoy confiadísimo de que los obstáculos no 
podrán vencerme, y cruzado este río, ya 
habré llegado.

—¿Siento haber empezado? Al contra­
rio. Estoy muy contento, muy feliz de ha­
ber empezado precisamente en este camino. 
A pesar de las dificultades nunca se me ha 
ocurrido lamentar mi decisión. -

—¿Mi estado de áninno? Muy bueno. 
Confío plenamente en Aquel que me llamó, 
y cuya ayuda he sentido tantas veces. Sé 
que El no miente, y que sin duda ninguna 
llegaré a mi destino.

—¿Mi fin? La perfección. Sé que no re­
side en la tierra, y por eso, solamente lle­
gando en el cielo la alcanzaré Pero cuan­
do llegue, entonces descansaré de mis fati­
gas. Entonces veré al Señor Jesús, quien 
me ha llamado, despertando mi fe. y dán­
dome íleseos de seguirle...

El rostro del anciano se iluminó, al ha­
blar de su destino, maravillosamente, y cuan­
do me despedí de el, me dijo:

—Le recomiendo mucho el camino que 
sigo. Empiece cuanto más antes, y le ase­
guro que no lamentará su decisión. Tiene 
que empezar en la Estación Fe, luego pa­
sar por el Sepulcro de Bautismo, y seguir 
acompañado de los amigos Amor y Espe­
ranza. . .

Agradecí los buenos cosejos, y me fui 
rcflesionando sobre lo que me cotilo este 
anciano. Pensé en los ue seguían por 
otros caminos, y ya habiendo llegado, nn 
se sentían felices, sino abatidos, cansados 
de la lucha, y muchas veces desengaña­
dos del valor de su objetivo.

¿Será, de veras, el camino de la perfec­
ción el mejor?

Si, lo es.
Pedro Libert (hijo).

DE LA ADMINISTRACION

Los que nos manden (/iros postales para 
paqar suscripciones de El, EXPOSITOR, 
libros u otra cuenta cualquiera para mayor 
conveniencia nuestra, deben expedirlos so­
bre Sucursal 59, Huenos Aires, a favor de 
Jaime C. Quarlej.
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La gran bajante del Río de la Plata. -
\ roiisecuem i<t del descenso de la ma- 

Tta. v a impulsos del viento X. < ’., las 
,"ii.। se retiraron en tal forma que el 
rio quedó en seco, hasta el kilómetro 5 
del canal, v los buques varados \ 1 
queda demostrada la posibilidad ma­
saje *hd Mar Rojo por los Is 's. 
cuando sopló también 1111 viento . iert- 
en el istmo de Suez. P. B

SECCION ECOS
obra m ”('ahí ¿lito”. — Al presentar este 

fotograbado, voy a exponer en síntesis, los 
principios de esta obra.

Allá, a principios del año 1912, la iglesia 
•leí “Once” tuvo deseos de implantar una 
c.bi.- anexa a élla. Con tal objeto, comisionó 
a un comité, compuesto de sus miembro 
pa: ' buscar localidad, hallándola éstos en 

¡no pueblo de Caballito. Los hermanos 
Lo nzo Mongay y esposa, fueron nombra- 

■ I como encargados de dicha obra.
Como no había habido antes ninguna 

obra evangélica por este circuito, el 
। po se presentó algo brusco e indiferem * 

verdades del evangelio. Pero poco a 
p< । (1 pueblo fué conociendo nuestros pro- 
p • o-, y en consecuencia de esto la indi- 
fi acia de algunos tornábase en simpatías 
Mu para llegar a este punto donde torná- 

। ■ las indiferencias en simpatías. los
u t lanos Mongay tuvieron que soportar 

con mucha paciencia iv perseverancia, las 
i) las. los insultos y muchas otras cosas, 

m solamente pu< ien sufrir obreros consa- 
ur- , como ellos.

En premio de sus esfuerzos, los herma- 
n Mongay. han podido ver sus primeros 
trinos a los pocos meses de iniciada la 
obia Las personas han llegado a compren- 
d que el señor desús es el Salvador, y 

i pues de sus respectivas profesiones de fe. 
ñi on adjuntadas a la iglesia, las cuales 
k-' as a Idos, perseveran hasta el día de 
hoy.

imbién, estos hermanos, llenos de amor, 
1 que les caracterizaba, habían forma-

Roma papal ’ es el nuevo libro pu­
blicado por la Tunta Bautista de Pu­
blicaciones. Malvinas 912, Buenos 
Aires. Contiene 265 páginas, bien 
impreso en buen papel. A la rústica, 
$ r.50; en tela, $ 2.20.

do una espléndida escoria dominical, dond» 
agotaban todas sus fu» rzas, para llevarla 
adelante de una manara, que a Idos, le 
agradara; pues de él solo estos sabios obre­
ros, querían la conformidad.

Muchos niños y niñas atraídos por el ca- 
tiño de estos hermanos. • udían. domingo 
tras domingo a la escuela lomir.lcal; y aún 
más. muchos diariamente los visitaban; y 
fuera de <-to, la señora Sofía, t mía una 
escuela diaria, donde impartía in tracción 
gratuita. -En fin, parte de la niñez del Ca­
ballito, amatan al hermano Mongay 
posa, como a verdaderos padres Esto 
demostrado de una muñera más paren •. ei 
día c iando los hermanos tuvieron por man­
dato de la misión, que transladarso a Santa 
Ee. Ninguno, de los que asistieron en la re­
unión de despedida, pudo contenerse las lá­
grimas. no sólo por los sentimientos que 
ellos experimentaban por la partida den je- 
tíos hermanos, sino también al ver los ni­
ños y ninas llorar con mucho dolor en de- 
redor de ellos Esta es una manifi. ración, 
de las sinceras simpatías, que gozaban los 
hermanos Mongay aquí en Caballito, El que 
subscribe fué uno de kos alunmos- de él. 
di sde la c iad de 12 años, y ríen lo n un 
abo concepto de dignidad.

Después del traslado de ellos, llenaron 
su.-> puestos los hermanos Fernández, que 
anualmente trabajan en el Paraguay.

La actuación d» éstos, duró menos tiem­
po que la de aquéllos; pues acl liaron duran- 
r ■ un solo año. En mi militación aquí, estos 
hermanos se han mostrado también muy 
fieles, trabajando para el Señor con mucho 
ce lo y constancia, hasta el día en que ellos 
también lian tenido que partir a otro cam­
po d? actividad.

Aunque en el tiempo en qu ■ estos herma­
nos actuaron, no lia habido ninguna perso­
na que haya hecho profesión d- fe. hubo 
sin embargo algunas, que seguían perseve­
rando en la asilencia a los cultos, entre­
gándose al Señor más tarde, di sp íes le su 
partida.

Después de la militación de éstos, el pas­
tor de la iglesia, hermano S. M Sowell y 
esposa, han tomado a cargo la obra ésta, tra­
bajando con mucho entusiasmo. En cuanto 
al trabajo en la escuela dominical, eran los 
dos incansables; so escorzaban en cuanto 
pedían para el progreso de ella. También 
en los cultos que veníamos celi brando por 
Li noche, eran mttiv activos; fruto de lo cual 
unas nueve personas nnás, fueron adjunta­
das a la iglesia. La actuación de estos, tatú-
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ESCUELA DOMINICAL DEL CABALLITO

Una de las más concurridas de nuestra obra.
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bién ha sido una grao bendición para la 
cbra aquí.

A fines del año próximo pasado, estos 
hermanos se han transladado a Norte Amé­
rica, tomando a cargo los cultos el pastor 
llart; y la escuela dominical el que subscri­
be, con dos hermanos y tres hermanas más.

Los que trabajamos actualmente en la 
escuela dominical, inspirados ¡por el trabajo 
que lian hecho los que nos han precedido, 
estamos haciendo una campaña para rete­
ner los niños y niñas, que hace años que 
asisten a nuestra escuela dominical, con el 
único fin, de que éstos se entreguen en loi 
brazos del bendito Salvador, y al mismo 
tiem>po, invitamos a aquellos que nunca han 
asistido. El fotograbado presenta nuestra 
actual escuela dominical.

Que Dios bendiga grandemente esta obra, 
para que salgan de ella muchos más, que 
glorifiquen su Santo nombre.

Daniel Daglio.

iConstituye una novedad en el periodismo 
evangélico ríoplatense, la aparición de “Der 
Berater”, órgano de los bautistas de habla 
alemana en la Argentina. La feliz iniciati­
va se debe al pastor D. Federico Leimann, de 
Ramírez, Entre Ríos. El primer número co­
rrespondiente al mes de Julio acaba de salir.

En su artículo introductorio el redactor 
confiesa no tener pretensiones literarias; 
que sólo en palabras sencillas quiere que la 
hoja sirva para la edificación de los miem­
bros de la iglesia, de los creyentes esparci­
dos por los campos que no tienen privilegios 
de asistir a las asambleas cristianas, y care­
cen de lectura cristiana por no entender el 
idioma del país.

Por el i miento, dice el redactor, el pe­
riódico apetecerá con sólo ocho páginas y 
una vez por mes, pero más tarde tal vez, se­
gún la necesidad y posibilidad, se auménta­
la el tamaño y duplicará la salida.

Saludamos con cariño a este nuevo cole­
ga, y hacemos votos por su prosperidad y 
utilidad en el reino del 'Señor. Si en algo po­
demos servir para la mayor difusión de 

“Der Berater”, estamos a las órdenes del 
hermano redactor y de los hermanos ale­
manes que quieran sus Hi^rse al nuevo pe­
riódico. El precio de suscripción es $ 2.50 
por año adelantado.

Algunas personas nos piden "La reputa­
ción del Adventismo”. El último libro publi­
cado por nuestra Junta, y escrito por el Pas-

tor Vanetto, es “La refutación del adven­
tismo”, aunque el lector verá algo también 
de la “reputación” de algunos propagandis­
tas del falso adventismo. ¡En venta en esta 
administración, a $ 0.75 el ejemplar.

Hemos despachado algunos pedidos de “El 
Faro”, sin darnos cuenta que algunos están 
impresos al revés. Es nada más que una 
“chambonada” de una de las imprentas que 
nos sirven. Pero por la parte nuestra en el 
asunto, pedimos perdón.

—La Sociedad de Señoras del Distrito Cha­
carita, celebró, el día 9 de julio, su 5.° ani­
versario. Después del sermón pasaron un 
buen rato social. Se s rvió un té con su com­
plemento. La asistencia fué bastante buena.

—Dios ha bendecido el hogar de nuestro 
hermano Juan Pereyra con un hijito primo­
génito en el mes pasado.

—T a anciana hermana, Sra. Emilia D. de 
R> :vez, fiel miembro de la iglesia del 
Distinto Sudoeste, ha partido para estar coa 
Cristo. Falleció como consecuencia de un de­
rrame cerebral. Momentos antes de sufrir 
el ataque estaba en oración. Producido éste 
no volvió a recobrar el conocimiento y dur­
mió tranquilamente en el Señor. Los suyos 
han sido maravillosamente donlsolados por 
la presencia del divino Consolador.

—IHa nacido a nuestros hermanos Monti 
el día 21 de julio, una preciosa nenita. ¡Núes! 
tras sinceras felicitaciones!

—El día 19 de junio, el Sr. Julio Oáceres 
contrajo matrimonio con la Srta. Juana Felisa 
Ridgeway, ambos son miembros de la igle­
sia del Distrito Echesortú. Qué el nuevo ho­
gar sea grandemente bendecido del Señor.

— El día 5 de julio, fué cambiada la Comí 
sión Directiva de la Sociedad de Jovenes, sien­
do elegidos los siguientes: Sr. Bautista A. 
Rousseau, presidente; Sr. Julio Cáceres, vi- 
ce-presidente; Carlos Ridgeway, secretario; 
Srta. Celia Aldao, pro-secretario y la Sra. Ge- 
orgina R. de Rousseau, tesorera.

—El día 9 de julio, esta misma Sociedad 
de Jovenes, celebró su 6.° aniversario junta­
mente con el 104.° aniversario de nuestra 
Independencia. Fué una fiesta verdadera­
mente cristiana y patriótica en la cual toma­
ron parta varios jovenes y señoritas. Los nú­
meros fueron todos mv.y aplaudidos. Al fi­
nal fué servido un chocolate. Todos los asís- 
tentes llevaron una impresión sumamente 
grata de la fiesta y al remirarse se formularon
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votos para que en otro año haya muchos más 

jovenes convertidos presentes, como trufo 
de los esfuerzos de nuestra sociedad.

La Primera Iglesia. —

Muy animador es ver a los creyentes en 
Cristo, testificar con celo y energía de su té, 
aun en medio del fanatismo e incredulidad 
reinantes entre ciertos elementos.

La hermana Bárbara de Benedetto. mieni 
bro de la Iglesia de Rufino, que lia sufrido 
muchas pruebas y persecuciones por parte 
de su familia y a causa del Evangelio, no ti 
tubea un momento en publicar cuan grande 
fué el poder del Señor para con ella; prueba 
de ello, es que estando temporalmente y por 
asuntos de familia, en el pueblo de Leones, 
en donde es conocida de muuhos años y saben 
bien cual era su conducta cuando era cató 
lica, preparó debidamente el terreno hablan 
do con muchas familias y teniendo varias 
reuniones familiares en las que les explica­
ba el Evangelio y cantaba himnos con ellos, 
resultando de ello que los hermanos Elias y 
Blasco pudieron 1! var a cabo una buena 
campaña en dicho pueblo durante la sema 
na del 9 de .Julio, teniendo algunas hueñi! 
reuniones en casa de una familia española 
que galantemente les cedió una linda sala 
bien alumbrada con luz eléctrica.

También se predicó el Evangelio al aire 
libre, los días sábado y domingo, probable­
mente por primera vez en este pueblo, y a 
pesar del frío, fueron muy concurridas, la 
segunda se hizo en frente mismo del Tem­
plo católico, y a la salida de la misa, pu 
diéndose notar cuan arisco es el lemento

beatón cuando el cura les ha prevenido qu • 
los herejes protestantes andan por el pu 
Jilo, y que deben romper los Ubres y pape, 
les que reparten, sin ceder a la tentación de 
leerlos.

Algunas personas quedaron bastante inte­
resadas, y sin duda el Señor fructificará la 
semillas sembradas mediante el fiel y since­
ro testimonio de la hermana iniciadora, 
quien sería conveniente que muchos imita 
ran.

—De Asunción (Paraguay): “A la Asocia, 
ción Bautista del distrito de Buenos Adres". 

“Muy queridos hermanos: La presen! 
tiene por objeto participaros el agradecimien­
to con que hemos recibido los $ 56 que vi» 
nen como expresión de vuestro amor y sim 
patía para nosotros en esta hora de prueba *• 
dolor. Vuestra dádiva nos sirve de gran ayudi 
en estos momentos, pero mucho más nos 
ayuda espiritualmente. Nos consuela sabe., 
que detrás de nosotros tenemos nuestros 
hermanos que participan de nuestras pena 
y de nuestras pruebas."

‘Qué el Señor os colme de las más rica 
bendiciones."

“Vuestro hermano y Siervo en Cristo. M 
Fernández."

Pidan sin demora el libro publicado 
por la Junta Bautista de Publicaciones, 
“Roma papal”, que les abrirá los ojos, 
mientras edifique espiritualmente. A 
la rústica, $ 1.50; en tela, $ 2.20. Pe­
didos a: Jaime C. Quarles, Malvinas 
912, Buenos Aires.
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